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I en literato español D. Tomas Ro- 
I guez Rubí. Por lo que toca á la 
I mera parte nada tenemos que decir, 
I rquc en diversos periódicos de esta 
I útal se han publicado de ella juicios 
I ticos; y por otra parte, se ha repeti- 

muchas veces en ambos teatros con 
I neral aplauso: esto nos dispensa de 
| *,ar este punto, que ha sido tocado 
Ipor otros. Nos limitarémos por 

tto á decir algunas palabras acerca
■ su ejecución en el teatro Principal. 
I En ella se distingiueron sobremane- 

la Sra. Pelufio y el Sr. Armenia.
I pella representaba el papel de la 
I irquesa de T.; papel que esta actriz 

hecho siempre con mucho acierto, 
| leí cual ha sacado muchísimo parti- 
I , porque ha sabido comprenderlo y 
I 'cutarlo con maestría. El Sr. Ar- 
I enta estaba encargado de la parte de 
I mon Somodevilla, que antes habia 
I cho en el gran teatro Nacional, tam- 
I 3n con mucha aceptación, porque este 
I tista ha tomado empeño en el estudio 
| : su papel, y con él ha podido marcar 
I irfectamente su carácter, imitando en 
I do la naturaleza, v haciendo á un lado 
| pella afectación ridicula que tan mal 
I tá en un actor, y aquella frialdad que 
| ela y descontenta al espectador.

El Sr. Armenta ha recibido en re- 
Iímpensa numerosos y bien merecidos 

plausos.
La Sra. Jiménez y el Sr. Salgado tu- 

I eron escenas felices, y sobre todo el 
I Itimo, que representaba el papel del 
I mbajador de Francia.
I El Sr. La-Puerta, Mr. Keen, emba- 
ridor de Inglaterra en la corte de D. 
I 'ernando VI, no sacó de su papel el 
I artido que pudiera, sea por falta de 
I nsayos, ó por cualquier otro motivo.

El Sr. Estrella............ ......................

Por lo demás, cortesanos de bruscos 
nodales y ridiculamente vestidos algu- 
ios de ellos, una magnífica sala en un 
tueblo de la Rioja, muy pobremente 
mueblada, &c., sin hacer caso del con- 
le de S. Tello, hombre orgulloso y al- 
ivo, que representaba el Sr. Cervin, y 
jue algunas veces pateaba y bufaba por 
)1 mas leve motivo, y otras por causas 

muy graves quedaba frió é impasible; y 
entre estas citarémos la escena en que 
sabe que Somodevilla se ha casado con 
su hija sin su consentimiento: en esta 
escena, decimos, no se alteró para na
da el soberbio cortesano: ¿mas para 
qué enfadarse por una cosa tan de po
co momento? Pero estas son cosas que 
con cuidado y empeño se remedian fá
cilmente.

En seguida la Sra. Goze y el Sr. 
Piattoli bailaron el Paso Styrien, baile 
conocido entre nosotros, y que hemos 
visto ejecutar muy bien á la Srita. Mer
ced Pavia y su hermano. Sin meternos 
necomparaciones diosas, odirémos sola
mente que la Sra. Goze bailó con mu
chísimo donaire y gracia este bonito 
padedú; fué muy aplaudida, y la hicie
ron los concurrentes que lo repitiera. 
El Sr. Piattoli nos pareció que no te
nia toda la ligereza que requiere el bai
le de que hablamos, y algunos pasos 
los ejecutó con torpeza.

Pasarémos ahora á decir algo de la 
Segunda parte de la Rueda de la For
tuna.

Zenon de Somodevilla, por sus gran
des talentos y por el favor de su pa- 
rienta la marquesa de Torrenso, llega 
á ser marques de la Ensenada, y primer 
ministro de España. El marques de 
la Ensenada, una vez ministro, olvida 
muy pronto sus deberes, se entrega sin 
tasa á los placeres y al amor, descui
dando enteramente, según se dice en 
la corte, todo lo relativo al servicio de 
su alto cargo; se olvida también de 
cuanto debe á la marquesa de Torren- 
so, y lejos de considerarla como antes, 
la mira con indiferencia, y aun despre
cio, porque ya no necesita de su favor, 
pues que goza el del rey, y se dedica 
del todo á cortejar á Doña Ines de San- 
doval, bella dama de la corte. En pa
lacio y entre los palaciegos se hablaba 
de Ensenada desventajosamente: sus e- 
nemigos trabajan con actividad para su 
caida, teniendo gran parte en esto el 
embajador inglés; pero ninguno de sus 
enemigos era bastante fuerte para der
ribarlo, á escepcion de la marquesa; de 
esta muger ofendida, despreciada y de
safiada por el mismo á quien había he-


